
Mayo 13 

 

Promesa de vivir rectamente 

 

Sal. 101.1-8 

1 Misericordia y justicia cantaré; 

a ti, Jehová, cantaré. 

2 Entenderé el camino de la perfección 

cuando vengas a mí. 

En la integridad de mi corazón 

andaré en medio de mi casa. 

3 No pondré delante de mis ojos 

cosa injusta. 

Aborrezco la obra de los que se desvían; 

ninguno de ellos se acercará a mí. 

4 Corazón perverso se apartará de mí; 

no conoceré al malvado. 

5 Al que solapadamente difama a su prójimo, 

yo lo destruiré; 

no sufriré al de ojos altaneros y de corazón vanidoso. 

6 Mis ojos pondré en los fieles de la tierra, 

para que estén conmigo; 

el que ande en el camino de la perfección, 

este me servirá. 

7 No habitará dentro de mi casa 

el que hace fraude; 

el que habla mentiras 

no se afirmará delante de mis ojos. 

8 Por las mañanas destruiré 

a todos los impíos de la tierra, 

para exterminar de la ciudad de Jehová 

a todos los que hagan maldad. 

 

Alabanza por las bendiciones de Dios 

 

Sal. 103.1-22 

1 Bendice, alma mía, a Jehová, 

y bendiga todo mi ser su santo nombre. 

2 Bendice, alma mía, a Jehová, 

y no olvides ninguno de sus beneficios. 

3 Él es quien perdona todas tus maldades, 

el que sana todas tus dolencias, 

4 el que rescata del hoyo tu vida, 

el que te corona de favores y misericordias, 

5 el que sacia de bien tu boca 

de modo que te rejuvenezcas como el águila. 

6 Jehová es el que hace justicia 

y derecho a todos los que padecen violencia. 

7 Sus caminos notificó a Moisés, 

y a los hijos de Israel sus obras. 

8 Misericordioso y clemente es Jehová; 

lento para la ira y grande en misericordia. 



9 No contenderá para siempre 

ni para siempre guardará el enojo. 

10 No ha hecho con nosotros conforme a nuestras maldades 

ni nos ha pagado conforme a nuestros pecados, 

11 porque, como la altura de los cielos sobre la tierra, 

engrandeció su misericordia sobre los que lo temen. 

12 Cuanto está lejos el oriente del occidente, 

hizo alejar de nosotros nuestras rebeliones. 

13 Como el padre se compadece de los hijos, 

se compadece Jehová de los que lo temen, 

14 porque él conoce nuestra condición; 

se acuerda de que somos polvo. 

15 El hombre, como la hierba son sus días; 

florece como la flor del campo, 

16 que pasó el viento por ella, y pereció, 

y su lugar ya no la conocerá más. 

17 Mas la misericordia de Jehová es desde la eternidad y hasta la eternidad 

sobre los que lo temen, 

y su justicia sobre los hijos de los hijos, 

18 sobre los que guardan su pacto 

y los que se acuerdan de sus mandamientos 

para ponerlos por obra. 

19 Jehová estableció en los cielos su trono 

y su reino domina sobre todos. 

20 ¡Bendecid a Jehová, vosotros sus ángeles, 

poderosos en fortaleza, que ejecutáis su palabra 

obedeciendo a la voz de su precepto! 

21 ¡Bendecid a Jehová, vosotros todos sus ejércitos, 

ministros suyos que hacéis su voluntad! 

22 ¡Bendecid a Jehová, vosotras todas sus obras, 

en todos los lugares de su señorío! 

¡Bendice, alma mía, a Jehová! 

 

Jehová da dominio al rey 

 

Sal. 110.1-7 

1 Jehová dijo a mi Señor: 

«Siéntate a mi diestra, 

hasta que ponga a tus enemigos 

por estrado de tus pies». 

2 Jehová enviará desde Sión 

la vara de tu poder: 

«¡Domina en medio de tus enemigos! 

3 Tu pueblo se te ofrecerá voluntariamente 

en el día de tu mando, 

en la hermosura de la santidad. 

Desde el seno de la aurora 

tienes tú el rocío de tu juventud». 

4 Juró Jehová 

y no se arrepentirá: 

«Tú eres sacerdote para siempre 

según el orden de Melquisedec». 



5 El Señor está a tu diestra; 

quebrantará a los reyes en el día de su ira. 

6 Juzgará entre las naciones, 

las llenará de cadáveres; 

quebrantará las cabezas en muchas tierras. 

7 Del arroyo beberá en el camino, 

por lo cual levantará la cabeza. 

 

Oración por la paz de Jerusalén 

 

Sal. 122.1-9 

1 Yo me alegré con los que me decían: 

«¡A la casa de Jehová iremos!». 

2 Nuestros pies estuvieron 

dentro de tus puertas, Jerusalén. 

3 Jerusalén, que ha sido edificada 

como una ciudad que está bien unida entre sí. 

4 Allá subieron las tribus, 

las tribus de Jah, 

conforme al testimonio dado a Israel, 

para alabar el nombre de Jehová, 

5 porque allá están las sillas del juicio, 

los tronos de la casa de David. 

6 Pedid por la paz de Jerusalén; 

¡sean prosperados los que te aman! 

7 ¡Sea la paz dentro de tus muros 

y el descanso dentro de tus palacios! 

8 Por amor de mis hermanos y mis compañeros 

diré yo: «¡La paz sea contigo!». 

9 Por amor a la casa de Jehová, nuestro Dios, 

buscaré tu bien. 

 

Alabanza por haber sido librado de los enemigos 

 

Sal. 124.1-8 

1 De no haber estado Jehová por nosotros, 

diga ahora Israel, 

2 de no haber estado Jehová por nosotros, 

cuando se levantaron contra nosotros los hombres, 

3 vivos nos habrían tragado entonces, 

cuando se encendió su furor contra nosotros. 

4 Entonces nos habrían inundado las aguas; 

sobre nuestra alma hubiera pasado el torrente; 

5 hubieran entonces pasado sobre nuestra alma 

las aguas impetuosas. 

6 ¡Bendito sea Jehová, 

que no nos dio por presa a los dientes de ellos! 

7 Nuestra alma escapó cual ave 

del lazo de los cazadores; 

se rompió el lazo y escapamos nosotros. 

8 Nuestro socorro está en el nombre de Jehová, 

que hizo el cielo y la tierra. 



 

Confiando en Dios como un niño 

 

Sal. 131.1-3 

1 Jehová, no se ha envanecido mi corazón 

ni mis ojos se enaltecieron; 

ni anduve en grandezas 

ni en cosas demasiado sublimes para mí. 

2 En verdad me he comportado y he acallado mi alma 

como un niño destetado de su madre. 

¡Como un niño destetado está mi alma! 

3 Espera, Israel, en Jehová, 

desde ahora y para siempre. 

 

La bienaventuranza del amor fraternal 

 

Sal. 133.1-3 

1 ¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es 

que habiten los hermanos juntos en armonía! 

2 Es como el buen óleo sobre la cabeza, 

el cual desciende sobre la barba, 

la barba de Aarón, 

y baja hasta el borde de sus vestiduras; 

3 como el rocío del Hermón, 

que desciende sobre los montes de Sión, 

porque allí envía Jehová bendición 

y vida eterna. 

 

Acción de gracias por el favor de Jehová 

 

Sal. 138.1-8 

1 Te alabaré con todo mi corazón; 

delante de los dioses te cantaré salmos. 

2 Me postraré hacia tu santo Templo 

y alabaré tu nombre 

por tu misericordia y tu fidelidad, 

porque has engrandecido tu nombre 

y tu palabra sobre todas las cosas. 

3 El día que clamé, me respondiste; 

fortaleciste el vigor de mi alma. 

4 Te alabarán, Jehová, todos los reyes de la tierra, 

porque han oído los dichos de tu boca. 

5 Cantarán de los caminos de Jehová, 

porque la gloria de Jehová es grande, 

6 porque Jehová es excelso, y atiende al humilde, 

pero al altivo mira de lejos. 

7 Cuando ando en medio de la angustia, 

tú me vivificas; 

contra la ira de mis enemigos extiendes tu mano 

y me salva tu diestra. 

8 Jehová cumplirá su propósito en mí. 

Tu misericordia, Jehová, es para siempre; 



¡no desampares la obra de tus manos! 

 

Oración a fin de ser guardado del mal 

 

Sal. 141.1-10 

1 Jehová, a ti he clamado; apresúrate a venir a mí; 

escucha mi voz cuando te invoque. 

2 Suba mi oración delante de ti como el incienso, 

el don de mis manos como la ofrenda de la tarde. 

3 Pon guarda a mi boca, Jehová; 

guarda la puerta de mis labios. 

4 No dejes que se incline mi corazón a cosa mala, 

para hacer obras impías 

con los que hacen maldad; 

y no coma yo de sus deleites. 

5 Que el justo me castigue y me reprenda será un favor; 

pero que bálsamo de impíos no unja mi cabeza, 

pues mi oración será continuamente contra sus maldades. 

6 Serán despeñados sus jueces, 

y oirán mis palabras, que son verdaderas. 

7 Como quien hiende y rompe la tierra, 

son esparcidos nuestros huesos a la boca del seol. 

8 Por tanto, a ti, Jehová, Señor, miran mis ojos. 

En ti he confiado: no desampares mi alma. 

9 Guárdame de los lazos que me han tendido 

y de las trampas de los que hacen maldad. 

10 Caigan los impíos a una en sus redes, 

mientras yo paso adelante. 

 

Súplica de liberación y dirección 

 

Sal. 143.1-12 

1 Jehová, oye mi oración, 

escucha mis ruegos. 

¡Respóndeme por tu verdad, por tu justicia! 

2 No entres en juicio con tu siervo, 

porque no se justificará delante de ti ningún ser humano. 

3 El enemigo ha perseguido mi alma, 

ha postrado en tierra mi vida, 

me ha hecho habitar en tinieblas 

como los que han muerto. 

4 Mi espíritu se angustió dentro de mí; 

está desolado mi corazón. 

5 Me acordé de los días antiguos; 

meditaba en todas tus obras; 

reflexionaba en las obras de tus manos. 

6 Extendí mis manos hacia ti, 

mi alma te anhela como la tierra sedienta. 

7 Respóndeme pronto, Jehová, 

porque desmaya mi espíritu; 

no escondas de mí tu rostro, 

no venga yo a ser semejante a los que descienden a la sepultura. 



8 Hazme oir por la mañana tu misericordia, 

porque en ti he confiado. 

Hazme saber el camino por donde ande, 

porque hacia ti he elevado mi alma. 

9 Líbrame de mis enemigos, Jehová; 

en ti me refugio. 

10 Enséñame a hacer tu voluntad, 

porque tú eres mi Dios; 

tu buen espíritu me guíe 

a tierra de rectitud. 

11 Por tu nombre, Jehová, me vivificarás; 

por tu justicia sacarás mi alma de la angustia. 

12 Por tu misericordia disiparás a mis enemigos 

y destruirás a todos los adversarios de mi alma, 

porque yo soy tu siervo. 


